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dome. Quiero alguna recompensa por mi largo sueño. De 
todas las cosas del mundo ... En mi pasado todo mi sueñt 
era volar. Ahora ... Conserve usted el equilibrio. 

-¡ Me vigilan una docena de espías, señor I 
Graham perdió la paciencia. Echó media docena 

ternos, y se precipitó hacia las palancas de direción, ha
ciendo tambalear la aerópila. 

-¡ Soy yo el Amo del mundo-exclamó,-ó lo es esa 
Sociedad de Aerostación I Aparte las manos de las palan
cas y sujéteme las muñecas. Sí. .. así. Y ahora, ¿ cómo ha
cemos para que incline la proa hacia tierra para desfi, 
zarnos? 

-Señor-dijo el aeronauta. 
- ¿ Qué ocurre ? 
-¡ Me protejerá usted? 
-¡ Dios mío! Sí... así tuviera que pegarle fuego á 

Londres. ¡ Ea! 
Y con esta promesa Graham tomó su primera leci6a 

de navegación aérea. 
-Esta jornada de hoy le proporciona á usted indi 

tibles ventajas-dijo riendo á carcajadas, pues el aire 
como un vino fuerte ;-de modo que debe usted proc • 
enseñarme pronto y bien. ¿ Tiro de él? ¡Ah! ¡Aí 
¡ Diantre I 

-¡ Atrás ... señor, atrás! 
-Atrás ... muy bien. Uno ... dos ... tres ... ¡ Gran Dios 

¡Oh!, ¡ sube I ¡ Pero esto es una cosa viva! 
Y la máquina comenzó á describir las figuras más 

trañas en el aire; tan pronto giraba en una espiral 
escasas cien yardas de diámetro, como surcaba el aire 
caía rectamente, rápidamente como un gavilán, para 
cobrar de nuevo la estabilidad y remontarse describie 
círculos. En uno de aquellos descensos á lo largo 
aeropila pareció precipitarse hacia el parque de gl 
cautivos, instalados al sur de la ciudad, y merced á 
diestra maniobra pudo evitarlos. La extraordinaria vi 
y dulzura del movimiento, y el extraordinario' efecto dtl 
aire enrarecido sobre su organismo, habían puesto á Gra
ham como ébrio. 

Pero por fin, un singular incidente vino á calmarlo, r 
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111viarle de nuevo á la vida cotidiana con todos sus ne• 
s i insolubles enigmas. Cuando había hecho dar á la 
uina ~na_ embestida,. oyó un golpe y algo pasó vo-

do, y smtió la sensación de una gota de lluvia en su 
o. I?espués, continuando el descenso, vió algo que 

parecia á un trapo blanco, que caía voltejeando. 
-¿ Qué era eso ?:--preguntó.-N o me he fijado. 
El aeronauta miró, y luego se inclinó sobre la palan
para detenerse, pues continuaba descendiendo. Cuando 
a~ropila se r~montaba de nuevo, exhaló un suspiro de 
vio y contesto: 
-Aquello-y señaló el blanco objeto que todavía esta 
cayendo,-es un cisne. 
-No le he visto-dijo Graham. 
El aeronauta no contestó, y Graham vió algunas gotas 
sudor en su frente. 
Surcaron horizontalmente mientras Graham se enca
_aba al asiento de pasajero. Y entonces comenzó un 

pid~ descenso, con l_a hélice girando para amortiguar 
c~da, y las estaciones volantes adquiriendo mayor 
ano de mo_mento en momento. El sol, ocultándose de

. de las colmas margosas, al oeste, descendía con ellos, 
!~do en el firmamento una bruma dorada. 
Bien pronto los hombres fueron visibles como dimi

~as figuras. Graham oyó un gran ruido que parecía 
ir á su encuentro, un ruido semejante al de la resaca 
e un: lecho de guijarros, y vió que los tejados estaban 
os de gente que le aplaudía por su feliz arribo. Una 
~ masa estaba apiñada en torno de las estaciones una 
ndad s~lpicada ~e innumerables rostros, y a;itán

se con la imperceptible oscilación de pañuelos y manos 
saludaban. 

CAPITULO XVII 

TRES D1AS 

E~ una_ dependencia, situada en la parte baja de la 
estación, Lmcoln esperaba á los expedicionarios. No ocul-
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taba su curiosidad por conocer los incidentes del vi . 
Y qued~ muy complacido al oir hablar á Graham del ~ 
Y del mterés que experimentaba al oir hablar de I g 

·6 • é a ua-
vegac1 n. a rea. Estaba verd_aderamente entusiasmado. 

-qu~ero aprender á volar-decía ;-quiero domiuar 
ese mag1co deporte. ¡ Cuán dignas de compasión son e 
pobr~s gen~e~ que murieron sin saber lo que eso sigui~ 
caba • i Delicioso deporte! Es la cosa más maravillosa del 
mundo. 

-¿ E~cuentra usted maravilloso nuestro mundo ?-pre
guntó Lmcoln .. -:-!'1º sé lo que ahora puede desear, pero 
tenemos una mus1ca que- quizás le parezca completamen
te nueva. 

-Por ahora-dijo Graham,-lo que más me domina 
e~ el de.seo de volar. El aeronauta me ha dicho que ha 
ciertos ~nc~n:enientes para. el aprendizaje, porque cr~ 
que los md1v1duos ~el g'.em10 han de ser juramentados. 

-Es verdad-d1Jo Lmcoln,-pero tratándose de usted 
no creo que haya dificultades serias ; si realmente siente 
usted deseos de dedicarse á ese ejercicio mañana mismo 
se le P.Uede tomar juramento. ' 

G~aham dijo q~e. no ~eseaba otra cosa, y habló con 
entusiasmo de sus ultimas impresiones. 

·Y d . ' -¿ e negoc10s, que hay ?,-preguntó bruscameute. 
-¿ Cómo van los asuntos? 

-De ~~o le informará Ostrog mañana-contestó Lin• 
coln, ha.c1endo.se el desentendido.-Todo se va arreglan
do; la revolución se impone para todo el mundo. Verdad 
es que se p~ese~tan algunos rozamientos, pero su gobiemo 
se afirmará sólidamente. Puede usted descansar tranqui
lo en 1~ previsión de Ostrog. 

-Diga usttd, ¿ sería posible tnmarme juramento de 
aeronauta inmediatamente, antes de irme á dormir/
preguntó Graham.-Porque si pudiese ser mañana tem-
prano me dedicaría ya á eso. ' 

-Creo que sí es posible-respondió Lincoln pensati
v?. -Seguramente podrá ser. .. Yo venía preparado-3ña
d1ó sonriendo maliciosamente -para buscarle todo géne
ro de distra~ciones, pero ya ~eo que ha encontrado una 
por su propia cuenta. Desde aquí mismo avisaré por te-
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JMono á las oficinas de aeronáutica, y después nos iremos 
á ver sus habitaciones de la sección de Semáforos. Des
pués de terminada la comida, ya le esperarán los aeronau
tas; ¿ pero no cree usted que para ayudar á hacer la di
gestión sería preferible otro género de distracciones? 

-¿Cuáles? 
-Tenemo~ unas bailarinas que proced,en del teatro de 

Capri ... 
-Me fastidia el baile-contestó Graham secamente. 

-Siempre he sido de la misma opinión en esto. No son 
esas las distracciones que deseo. En mis tiempos ya ha
bía bailarinas y mucho antes también; ¡ hasta en Egipto 1 
Eso ya comprenderá usted que no constituye niuguna no-
vedad; ¡ pero volar!. .. 

-Verdad es ... ¡ Pero nuestras bailarinas!. .. 
-Pueden esperar; no me entusiasman. En cambio, 

quisiera instruirme en los progresos de la mecánica mo
derna. Prefiero desde luego la compañía de algunos doc
tos ingenierQS. No quiero distracciones inútiles. 

- Tiene usted el mundo entero para escoger, señor ; 
el mundo entero es suyo. ' 

Al llegar á este punto, se presentó Asano y bajo la 
salvaguardia de una · fuerte escolta volvieron todos á 
atravesar las calles de la ciudad en dirección á las ofi
cinas de Semáforos. 

Multitudes mucho mayores que las que congregó su 
partida se habían reunido á presenciar la vuelta; las 
aclamaciones y gritos del pueblo ahogaban á veces las 
respuestas de Lincoln á las interminables preguntas que 
le sugería á Graham su viaje aéreo. Al principio éste 
correspondió á las aclamaciones con saludos y gestos afec
tuosos; pero Lincoln le advirtió que semejante conducta 
podría parecer incorrecta. Graham, que estaba también 
cansado de ceremonias, acabó por no hacer caso. 

Tan pronto como llegaron á sus habitaciones, partió 
Asano en busca de representaciones kinematográficas; y 
Lincoln despachó las órdenes de Graham pidiendo mode
los de máquinas grandes y pequeñas de todas clases para 
ilustrar al amo en los adelantos dé los últimos siglos, 
que tanto ansiaba conocer. 
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No tardaron an llegar los objetos pedidos. En las u
periencias que se hicieron con los pequeños modelos dt 
aparatos de comunicación telegráfica, encontró Graham 
tal atractivo, que su comida, deliciosamente preparada y 
servida con suma delicadeza por jóvenes encantadoras, 
hubo de esperar un buen rato. . . 

La costumbre de fumar había desaparecido casi por 
completo de la faz de la tierra; pero cuan~o Graham_ ma
nifestó su deseo, después de muchas gestiones, pudieron 
encontrarse excelentes cigarros de la Florida, que le fue
ron enviados por medio de un despacho pneumático mien
tras comía. 

Después se presentaron los ae7onautas; ante los c~~
les tuvo lugar la ceremonia del Juramento, ! un hab~h
simo ingeniero dió á continuación un espectaculo de m
geniosas maravillas; la exact~tud y ~estreza de las má
quinas de calcular, de construir, de hilar, los motores ex
plosivos, elevadores de grano y a~ua, los apara~~s de 
matadero y máquinas de segar, cautivaron la atenc1on de 
Graham con una fascinación más poderosa de la que 
hubiera podido ejercer sobre él la bayadera más hermosa. 

-Eramos salvajes-repetía á menudo,-¡ completa
mente salvajes! ¡ Estábamos en la edad de piedra com
parada con esta 1 ¿ Qué más podéis ~n~eñarme ? Porque 
no me canso de admirar vuestros prodig10s. 

Más tarde comparecieron algunos psicólogos experi
mentados é hicieron interesantes experiencias que eviden
ciaban los progresos del arte del hipno_tismo. Losr· n?m• 
bres de Mil ese, Bramwell, Fiechner, Liebauld, ~"_ilham 
James, Myers y Gurney, gozaban de tanta reputacion ~ue 
sus contemporáneos hubieran quedado atónitos. Vanas 
aplicaciones prácticas de psicología eran ya de uso c~
rriente; habían sustituído con ventaja á las drogas, anti
sépticos, anestésicos en medicina, y se emple_aban ~or 
todos los que tenían necesidad de entregarse a trabaJOS 
que requerían una gran concentración mental. En este 
sentido parecía haberse alcanzado un aumento real de !_as 
facultades humanas. Los prodigios de los niños calculis
tas las maravillas de los mesmerizadores, que Graham 
había siempre juzgado como cosa de magia y brujería, 
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e,taban al alcance de todo el que podía procurane los 
•vicios de un buen hipnotizador. 

Hacía tiempo que se habían suprimido los antiguos 
métodos de enseñanza; en lugar de consagrarse á un estu
dio penoso durante largos años, los que querían apren
der algo se sometían por algunas semanas á la influencia 
hipnótica, y durante ella se les grababan las lecciones 
de un modo indeleble, reteniéndolas después continua
mente. De hecho, todas las operaciones sometidas á re
glas fijas, es decir, de especie casi matemática, estaban 
á cubierto de los desvaríos de la imaginación y de la im
presionabilidad psíquica y alcanzaban un grado de exac
titud nunca visto. Los niños de las clases trabajadoras, 
tan pronto como llegaban á la edad de ser ·hipnotizados, 
se convertían por este medio en una especie de máquinas 
Tivientes, útiles desde luego para dirigir el trabajo de 
los talleres, sin necesidad de someterse al largo y fati

so aprendizaje que consumía estérilmente una parte de 
juventud de todo hombre en los tiempos victorianos. 
s alumnos de aeronáutica que tenían propensión al 
igo, se curaban así de sus terrores imaginarios. En 

as las calles había hipnotistas dispuestos á imprimir 
erdos permanentes en la memoria. Si alguien desea

recordar un nombre, una serie de números, un canto, 
discurso, podía hacerlo por este método; á la inversa, 
ían borrarse recuerdos penosos, abandonarse viciosos 
itas, desarraigarse deseos irrealizables. Estaba, pues, 
uso una especie de cirugía psíquica que depuraba las 
as arrancándoles todo gérmen de pesar y sufrimiento. 
recuerdo de las indignidades cometidas en un instante 
pasión y las humillaciones padecidas, se borraban en
amente; viudas enamoradas mataban el recuerdo de su 
· er esposo; amantes despechados se libertaban de su 
lavitud amorosa ... No obstante, aun era imposible in
ar deseos, y los hechos relativos á la transmisión del 
samiento aún no habían llegado á sistematizarse. 
Los psicólogos hicieron, por vía de ilustración á sus 

rsos, asombrosas experiencias de anemónica en un 
po de niños pálidos vestidos de azul. Graham, como 
mayor parte de los hombres de su tiempo, no tenía 
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1 hi notismo; de otro modo, hub!o
mucha confianza en e p . d dolorosas preocupacio-
ra podido descargar su án~mol ele i'nvitaba á experimen-

d que Lmco n • · 
nes ; pero á pesar e 1 d bl efectos se atuvo á la vie¡a 

, · tan sa u a es ' · d á tar en si mismo . . • valía en cierto mo o 
, d er hipnotizado eqm . . d 1 . 

teona e que s , . d d á la abdicación e a ,o-
la re1tuncia _de la yerso~an ~o' su empeño en permanecer 
1 tad Propia y el poma to 
un ' - 1 · isrno · 

absolutamente duen_o e _e s1 m tran~currieron en la recap1• 
Los tres días siguientes Durante todo este 

d 1 tos humanos. 
tulación de los a e an , , las delicias de la navega-
tiempo Graharn se entrego a cL toda Francia y llegó 

día atravesu . 
ción aérea. El t_ercer cubiertos de nieve. Tan vigorosos 
á la vista de los Alpes, • tranquilo y reparador, y 

. . d ' un sueno . · 
ejercicios le pro ucian , de su rostro el estigma anéllll-
por momentos des~parcc~f do ei larguísimo letargo en que 
co con que le habia s_eg inerte cadavérico. . 
permaneció durante siglos l . YLincoln se mostraba m· 

Cuando no estaba en ~ ai~e, Le dieron cuanto de 
. le divers10nes. 

fatigable en procmar , l fecunda invención contempo-
nuevo y curioso ofrecia a t'to de novedades quedó 
ránea hasta que al fin, su apel i unos volúmenes con la 
casi :aciado. Podrían llenarse ªd.gnarias que le exhibieron. 

. . , d 1 cosas extraor i á á re-
descnpc10n , e as d d' ba una hora ó poco ro s , 

Todas las tardes e ica , t· y diario iba poco a 
. · al trato m irno , 

cibir visitas, y gracias 1 costumbres contemporane 
Poco tompenetrándose con as . 

• eocupac1ones. de y desechando rancias pr . , l vestir y el desacuer_ 
Al principio, la afectac1lon en e sus rancios principios 

d . s genera es con . 1 . en· 
de las t~n encia hubieron de inspirar e inv. 
aristocráticos y ?e noblez\ ó no sin alguna extrane-
cible repugnan_c1a; p~ro t~il:~v ~ontra los nuev~s usos J 
Za que su pnmera os ba a' apreciar desde , , a y comenza 
costumbres se desvanec1. . , personal los nuevos as· 

d · ta su situac1on ' 
otro punto e vis . ciones del pasado. 
pectes sociales y la:, tr~d1 ubia hija del administ~ador 

Tomó gran afic1on a la r . , también á una ¡oven 
eos y conoc10 . 

de los Mercados europ ' . , á artista maravillosa. 
. . descubno una se 

bailanna en qmen . 1 decidió á insinuarle que 
Al tercer día, Lmco n se 1 pero Graham se negó. 

trasladase á una ciudad de p acer, 
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El lazo de la localidad le retenía en Londres; encontra
ba un extraño placer en reconocer, á través de las modi
ficaciones impresas por los años, los lugares en que se 
'habían deslizado, ya tranquilas, ya agitadas, las inolvida
bles horas de su vida anterior, y este goce no hubiera po
dido hallarle en el extranjero. 

En aquellos tres días estuvo tan absorto en sus dis
tracciones, que no fijó su atención ni un sólo momento 
en el movimiento político. Diariamente acudía Ostrog, su 
gran visir, su mayordomo mayor, á comunicarle en vagos 
términos el estado de los negocios públicos y á darle 
seguridades de la estabilidad de su gobierno, á pesar de 
los pequeños disturbios y de las ligeras perturbaciones 
que surgían de cuando en cuando y que promovían algu
nos descontentos. El himno revolucionario no volvió á 
conturbar con sur ecos á las almas pacíficas de la ciudad. 

Entonces, no obstante su interés por la hija del admi
nistrador de los Mercados: Graham pensaba con frecuencia 
en la joven Elena W ottou, que le había hablado de modo 
tan singular en la reunión del director de las alturas. 
Aquella joven había producido en él una impresión pro
funda y perduraba en medio de la tensión de ánimo en 
que le tenían sus investigaciones científicas, que le lleva
ban continuamente de sorpresa en sorpresa. Aquietada su 
ansia de conocer los novísimos procedimientos industria
les, el recuerdo de Elena volvió casi á ocupar por com
pleto su espíritu. Cavilaba sobre lo que habría querido 
decirle con aquellas frases entrecortadas, medio olvida
das ya, y la imagen de sus ojos seductores y la expresión 
animada de su rostro se le representaba más vivamente 
á medida que decaía su interés por las novedades mecá
nicas. La belleza sujestiva de ·aquella mujer enigmá
tica era un nuevo incentivo á su curiosidad, y recreán
dose en el recuerdo de sus/ gracias, iba sintiendo que la 
simpatía que en él habían despertado podía ser el germen 
de una pasión más tierna. 

Pero transcurrieron tres días completos sin que la 
volviera á ver. 
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CAPITULO XVIII 

GRAHAM RECUERDA 

Por fin al día siguiente, la distinguió en una galerí_a 
de las oficinas de la Región de las Alturas, cu.~ndo se di
rigía á sus habitaciones, después de la recepc1on. L_a g:
lería era alta y estrecha y había en :lla una sene Le 
ventanas de arco que daban á un patio de palmas. a 
joven estaba sentada en el hueco d~ una de aquellas ~en
tanas. volvió la cabeza al oir el r~1do d: sus pasos, y~ 
recon¿cerle se estremeció, paliclec1en?o intensamente. d'
levantó al instante, dió un paso hacia él _c~~o P3:1'ª 1 

rio-irle la palabra, y sin embargo perman~c10 s1Jenc1osa. 
"Graham se detuvo complacido y sonnente, espe_ra~do 
. 1 timbre de su voz que tan gratamente le ha~1a im-

mr e ' · · , osa la presionado; pero advirtió que una ag1tac1on nerv1 l 1 
hacía enmudecer, á despecho de su deseo de hab ~r_e, 
puesto que sólo para este fin Je esp;raba e~. aquel s1t10. 
Para animarla á hacer sus confidencias le d1JO: 

-He pensado mucho en usted; deseaba v;rla. Re
cuerdo que días pasados me dijo usted que que:ia h:blar· 
me del pueblo. ¿ Qué es lo que quería usted decirme• . 

La joven le miró con los ojos turbados por_ la e,moc16n. 
-¿ Decía usted que el pueblo era desgraciado• 
Esta pregunta tampoco alca~z6 respu:st~. _ 
-Debió parecerle extraño m1 atrev1m1ento al expresar 

me de aquel modo-dijo por fin. 
-Algo me sorprendió, es verdad, pero ... 
-Fué un impulso irresistible. 

-6 ·1 ero después, haciendo Nuevamente pareCJ vac1 ar, p 
un esfuerzo supremo y lanzando un profundo suspiro, 
añadió: 

-Creo que se olvida usted ... 

CUANDO EL DORMIDO DESPIERTE ... 173 

-¿ De quién? 
-Del pueblo. 
Graham la interrogó con la mirada. 
- Ya veo que le sorprende lo que le digo; pero es que 

usted mismo no sabe quién es ni tiene noticia de lo que 
ocurre á su alrededor. 

-No comprendo; si no se explica usted mejor ... 
La joven pareció adoptar una resolución suprema. 
-Es muy difícil-dijo con voz trémula.-He intenta-

do dar una forma á mi pensamiento, decirle de una .ma
nera clara y concisa las aspiraciones del pueblo, los anhe
los de toda la humanidad, pero no puedo .. , no encuentro 
palabras apropiadas. No obstante, intentaré despertar en 
usted los sentimientos que se agitan entre el pueblo y que · 
yo misma siento en el corazón. ¿ No se siente usted mara
villado ante el misterio que preside todo lo que con usted 
se relaciona? No le quepa duda. Ese sueño sin ejemplo, 
ese despertar tan extraordinario en una época tan dis
tinta de la que le vió nacer, tienen indudablemente mu
cho de milagroso. Tan inusitado acontecimiento entraña 
la ejecución de designios providenciales. ¡ Usted que ha 
vivido, sufrido y muerto; usted que era un simple ciu
dadano, al recibir nueva vida, por gracia particular del 
cielo, se encuentra dueño de casi toda la tierra 1 

-Es verdad, querida niña-replicó Graham, influído 
por el tono apasionado de su bella interlocutora,-me de
signan con el título de rey del mundo; pero no puede 
usted -imaginarse las confusas impresiones que me pro.:: 
duce la sorprendente situación en que he venido á encon
trarme de un modo tan impensado, en medio de los enig
mas de una sociedad que desconozco en absoluto. A mi 
alrededor oigo decir que me pertenecen las ciudades, los 
trust, la Compañía del Trabajo; que me pertenecen los 
dominios de la tierra, los principados, el poder y la glo
ria; oigo que me aclaman como dueño y rey, ¿ pero cómo 
me podré hacer digno de tanto honor y riqueza? No des
conozco que al con.cederme tan señalados privilegios se 
me imponen altos deberes, y deseo con toda mi alma cum
plirlos á satisfacción de todos. 

-¡ Oh !-exclamó la joven en un transporte de ale-
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gría.-Empezábamos á temer que le apartasen de su ~um
plimiento gentes interesadas en hacer fracasar los idea
les de nuestra regeneración. Pero no, acep!e uste? las 
responsabilidades que corresponden á su emmente Jerar
quía y el pueblo le ayudará á cu~plir la misió~ que le ha 
confiado el cielo. Durante la mitad de los anos que h_a 
durado el sueño de usted, muchas generac10nes, mulh
tudes inmensas, han orado sin cesar pidiendo su resu
rrección. 

Graham escuchaba emocionado; después de una pau
sa, la joven continuó: 

-Ha de saber usted que para muchos millares de 
gentes ha sido usted el rey _Arturo, Bar~arroja, el que 
había de venir á la tierra enviado por el cielo para hacer 
justicia. 

-La imaginación del pueblo lo encuentra todo poé-
tico. 

-¿ No conoce usted nuestro proverbio: HCu~ndo el 
dormido despierte»? Mientras usted estaba dormido, su 
habitación era visitada por millares de personas que acu
dían en incesante peregrinación como á una nueva Me
ca. Cada primero de mes era usted expuesto al público, 
cubierto con un manto blanco, y el pueblo desfilaba ante 
usted severamente y mudo. Siendo yo niña le vi así, c~n 
el rostro pálido y tranquilo, y pens~ba. ~ue 'despertana 
usted cuando llegase la hora de la 3usticia. ¡ Eso es lo 

1 , ' que pensábamos de usted y eso es o que nos parec~a • 
Guardó silencio por breves momentos, y despues con• 

tinuó con voz clara y enérgica: 
-En esta ciudad, y en todo el mundo, millares de 

millares de hombres y mujeres esperan con inexpre_sable 
ansiedad ver lo que usted hará; pero ún~came~te tienen 
confianza en usted mismo. Ni Ostrog m nadie pueden 
aceptar las re~ponsabilidades que pesan _s~bre usted. ¿ C~ee 
usted, señor, que después de haber viv~do aquella vida 
tan pequeña, la admiración, la reverencia y el amor de 
medio mundo le han rodeado de grandezas para que con
tinuara viviendo lo mismo, y para que confiara en otros 
el cumplimiento de sus deberes? 

-¡ Oh !-dijo Graham,-¿quién me asegura que ese 
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poder no es una ilusión, que esa misión no es un delirio, 
que esa grandeza no es un efecto de mi propia aluci
nación? 

-Es una realidad, señor, ¡ y si usted se atreviese!. .. 
-Después de todo, como todo reino el mío es tam-

bié~ una quimera, un sueño, una ilusi6; engañosa y fan
tástica. 

-¡ Si usted se atreviese !-repitió.-Millares de hom
bres acatarían lo que usted ordenase. 

-¿Pero qué puedo hacer yo? No sé nada y eso es Jo 
que he tenido presente para abandonarme á 'la inacción. 
0strog y los suyos, que conocen en sus más íntimos deta
lles esta compleja organización para mí tan nueva, po
drán hacer mucho más que yo en pro del pueblo. Pero en 
resumen, ¿ de qué me habla usted?, ¿ qué quiere decirme?, 
¡qué es lo que debo saber? 

-Aún soy casi una niña, pero no obstante, el mundo 
me parece lleno de miserias. Yo he orado porque usted 
despertase, para poder decirle después que el mundo está 
corroí?º por un cáncer que le ha robado la dicha y cuan
to v~.ha la pena de apetecer la existencia, y que no goza la 
plácida tranquilidad de la época de usted, que era la épo
ca de la libe_rtad. Sí, he pensado mucho, porque yo tam
poco s_oy feliz. Lo_s ho_mbres ya no son libres y tampoco 
40D mas grandes m me3ores que en la época de usted. Pero 
aun hay más; esta ciudad... es una cárcel. Y no crea 
qne es esta sola; todas las ciudades de ahora son cárceles· 
esta~os o~rimidos por la riqueza de unos cuantos~ y e~ 
(ambio, millares de seres humanos no hacen más que pa-
ecer desd~ que nacen hasta que mueren. ¿ Cree usted 

que eso es Justo y que puede durar siempre? Vivimos mu-
o peor que hace siglos. No hay más que penas y dolo

res. Es?s frívolos deleites de la vida elegante que le ro
dea! hnllan al lado de desgracias tan inmensas que no es 
posible describirlas. ¡ Solamente los pobres saben cuánto 
sufren! Multitudes inmensas afrontaron por usted la 
llluerte hace poco; á ellos debe usted la vida. ¡ Compadéz
calos, señor ! 

- 1 A ellos debo mi vida! - repitió Graham como 
1111 eco. 
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11 época en que apenas 
-Usted ha vivido en _aqu~ ªde las ciudades, y créa-

d l nueva tlrama · · En su había empeza o a h 'ble de las tiramas. 
me usted, que es la más ornla uerra habían pasa_do J 
é los señores feudales de~ g feudales de las nque-poca, . d s los sen ores 

1 
po 

, no eran conoci o . . an libres en e cam ' 
aun hos de los hombres vivb1 , todos. Yo he leído zas; mue Is devora an a , 

es las ciudades no . o . Entonces hab1a una no-¡~ libros de la histon\ ar;:t~\ los pobres, y éstos ~m;· 
bleza que amparaba : ªu:lla. Entonces aún se conoc1a a 
b y respetaban á q . 

an fi ¿ cómo vm1 felicidad... usted • pero en n, 
-No tanto como cree ' 

hora? .' de placer para unos cuan• 
a -Ahora hay lujo_ y c1uclade_s esclavitud y desho~ra,;. 

l Yona desprecw, t de mcre,; tos . para a ma . . G ham con un ges o 
~- Esclavitud !-di JO ~a iera decir que los hombres 

dulid~d.-No creo que uste qu 

sean objeto de propiedad. lo que quiero que uste! se~ 
-'.Peor aun, y eso es_ o·os Ya sé que uste no 

lo vea con sus propios bll . que le llevarán á_unt 
que 1 . 'n del pue o y b muJ 
sabe, que le a e1ara U ted habrá visto hom res, i 
ciudad de placer... s ºforme azul claro, y que s 

11 an un um bº, or sus y niños que ev d . distinguir taro ien p 
fuera por esto se po ndan y sus ojos cansados ... 

'd demacra os 
tros páh os y . todas partes... d' l 

S' los he visto en hablan un ia 
=;,se habrá usted fijado en que 

h "ble repugnante ... 

orn Sí , lo he oído... . laves de usted, esclav 
- ' ereswneK d -Pues bien: esos s b . ropiedad de uste . ~, del Tra a¡o, P 

1 de la Compama ? N uedo creer o. 'f 
E s posible eso • .. · r O P S tamente el um 

-¿ l'cárselo ?... egu . ll . Cómo podré exp l . , Casi lo eva 
me --:~ul habrá llamado su c:~e:~~:-aumenta su. núme~. 
tercera parte del puebl~, _Y ha adquirido proporciones 
Esa Compañía del Tra a¡o ' 
traordinarias. • • . ? 

-¿ C6mo funciona_. . 
é hacíais -Antiguamente, ¿ qu 

hambre? 
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-Había un establecimiento benéfico, el hospicio, sos
tenido por las paroquias. 

-Sí, es verdad, lo he aprendido en la historia. Pues 
bien, la Compañía del Trabajo suprimió el hospicio; na
ció en parte de algo que usted recordará quizás: de una 
asociación religiosa que se llamaba el Ejército de Salva
ción, que se convirtió en una compañía de negocios. Al 
principio fué casi una institución caritativa, dedicada á 
redimir á los pobres del rigor ele] hospicio. Esa fué una 
de sus primeras propiedades que adquirieron los guardia
nes ele usted; compraron el Ejército de Salvación y lo 
reorganizaron en la forma actual. La primitiva idea fué 
proporcionar trabajo á la gente sin hogar; pero hoy ... 
lloy no hay hospicios ni lugares de refugio para los po

s, ni asilos de caridad; ¡ no hay nada más que esa 
mpañía que tiene oficinas en todas partes! Todos esos 
es van vestidos de azul, y el que tenga necesidad no 

• e por fin más remedio que acudir á la Compañía 6 
rirse de hambre. Figúrese usted que á todas horas del 

'a y de la noche hay alimento, abrigo y un uniforme azul 
a el que llega; á cambio de esto, la Compañía exige 
día de trabajo, terminado el cual, el visitante devuel-
sus vestidos y se encuentra otra vez en la calle. -¿Sí? 

-Quizás esto no le parezca tan horrible. Antes había 
bres que morían de hambre en medio de la calle, y 
ya sé que no es bueno, pero al fin morían. Los de hoy 
an un uniforme que les degrada. La Compañía nego
con su trabajo y tiene cuidado de que la provisión no 

te. Los pobres acuden á ella desesperados y muertos 
hambre; comen y duermen una noche y un día, tra

'an durante un día y pasado este tiempo salen otra vez. 
su trabajo ha satisfecho á los patronos, reciben una 
tidad suficiente para una funci6n de teatro, ó un salón 
baile de poco precio, ó una historia de kinematógrafo, 
una comida 6 una apuesta. Cuando lo han gastado, 

á andar de un lado á otro; mendigar está prohi
terminantemente, y por otra parte, nadie da tampoco 

asna. Así es que no tienen más remedio que volver, 
ulsados por el hambre. Los vestidos se les caen á 
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pedazos, y para reponerlos han de trabajar meses enteros. 
Bajo el cuidado de la Compañía nacen; la madre sólo 
puede disponer de ellos durante el primer mes. La Com• 
pañía los cría y los educa hasta los catorce años, y ellos 
pagan con dos años de servicio. Puede usted tener la se• 
guridad de que no hay redención posible para esos niños, 
y de que están condenados durante toda su vida á llevar 
el uniforme azul. 

-¿ Y no hay mendigos en la ciudad? 
-Ninguno. Llevan el uniforme azul ó van á la cárcel. 
-¿ Y si no quieren trabajar? 
-No tienen más remedio si no quieren morirse de 

hambre; además, la Compañía tiene poderes excepciona• 
les. Hay diversos grados de castigos, y el hombre que 
se ha negado una sola vez á trabajar es señalado con una 
marca para que le conozcan en todas las oficinas que la 
Compañía tiene en el mundo. Después, un pobre no pue
de salir de la ciudad. Ir á París cuesta dos leones. Para 
el caso de insubordinación, ahí están las prisiones, oscu
ras y miserables, y no es posible sustraerse á su influencia. 

-¿ Y la tercera parte del pueblo lleva uniforme azul? 
-Más de la tercera parte. Son condenados que viven 

sin orgullo, sin placer, sin esperanza, oyendo continua• 
mente hablar de las ciudades de placer y con los ojos des· 
lurobrados por las disipaciones de los poderosos. Ni aún 
les queda el refugio de aislarse. Así hay muchos millones 
de seres, embrutecidos, indiforenetes á sus propios su· 
frimientos, ignorándolo todo menos su impotencia para 
la felicidad y sus deseos nunca satisfechos. Nacen, se 
anulan y mueren. En esta situación están. 

Graham quedó meditando y silencioso. Después dijo: 
-Pero la revolución ha estallado y todo esto cambiará. 

Astrog ha organizado el movimiento contra el Consejo 
y continuará su obra. 

-Astrog no hará nada; es un político y para él las 
cosas están bien así ; no pensará en reformar cosa algu
na, sino en aprovecharse del orc'en establecido. Los ricos, 
los influyentes, los dichosos, acaban por aceptar estas 
rd,erias como una cosa natural; emplean al pueblo para 
su política y le degradan para vivir con holgura. Pero 
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usted, usted, señor, que ha v· 'd 
11, n~ les o! vidará, ¿ verdad ;v1 o en . otra edad más dicho-

Mientras hablaba sus o. b . 
tenidas. Graham si~tió Josd rl illaban con lágrimas con-
Dét' . fl una u ce emoció b . 1 

ic_a m uencia de aquellos o ·os ll n ªJº a mag-
palp1tante. Por un momento otidó ºtlºs, de aquel pecho 
~m6 una de sus manos entre I strog y al _rueblo; 
SI con un movimiento de f 'óas suyas y la atraJo hacia 

. e USI n. 
-¿ Qué puedo hacer?-la d" 

davando en ella una . d 1.Jº con acento afectuoso y 
Sólo dese? complacerla.mira a impregnada de ternura.-

-Gobierne usted-res o d'ó . . 
en voz muy baJ· a -G b' p n i mclmándose hacia él y 

'd · 0 ierne usted el d s1 o gobernado ha mun o como nunca 
Si quiere usted pu~de tª ustled la felicidad de los hombres. 

a 
. acero ... El mundo e t 

ngushosa convulsión N h n ero se agita 
ble para reanimarle . H bol ace falta más que usted 
ed · • · · · a e usted H ia se siente intranquila d . .. . asta la clase 
ultan lo que ocurre y esammada. A usted le 
!verá al yugo del ; pber? tenga la seguridad de que no 

· ra aJo no se de· ' d 
g, sm darse cuenta y sól' 1 Jara esarmar. As-
biciones, ha despertad o pa~a a consecución de sus 
se dejará defraudar ta~ tn / pueblo la esperanza y 
Graham escuchaba b ac1 mente. 

. lencia. a sorto y el corazón le latía con 

-No necesitan más que al . 
-¿ Y después? guien que les guíe. 

-Después hará usted l . 
ece. 0 que quiera; el mundo le per-

-Esa es la historia de s· 
ente dolorida y . iempre, es la humanidad eter-

1 'b . o mismo he pen d . 1 i ertad, felicidad y 1 , 1 sa o cien veces en 
e que un solo hombr a egna. ¿ Pero cómo es posi-
ga ?... e, por muy buena voluntad que 

-No será un homb 1 • 
es usted un . f re so o, sino todos los hombres ... 
_ N . Je e Y la cosa estará hecha 

o tengo tanta fe. coma u ... 
tampoco soy tan 1·oven p ste~-d1Jo Graham-por-
ano d 

· ero creame ust d 
na a y quisiera hacer n . e ' ese poder 

rzas para tanto, pero sí Í o bien, porqu_e no tengo 
a go que se pareciese más al 

1 1 
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d s modos estoy resuelto á go
bien que al mal. De to .0 

1 ~jos tiene usted ra-
bernar. Usted me ha abierto osd·o q~; quedarse en un 
zón ... Astrog no tendrá má~ ;er_n~p~nerle mi autoridad ... 
puesto subal~erno y yo sa r i dispuesto á que acabe 
Lo que sí le prometo es _que estoy 
esta esclavitud del traba30. 

-¿ y usted gobernará? .. , 
-Sí; pero con una cond1c1on. 
-¿Cuál? d , 
-La de que usted me ayu ara. 

·- 1 
-¿Yo? i Una nma. toy completamente solo y 
-Sí. ¿No ve usted que es ersona joven y animosa? 

que necesito del af:cto de udna p is fuerzas. Cuente usted 
-Sí, le ayudare con to as m 

conmigo. taba hermosa, adorable, y Gra-En aquel momento es 
. b O deslumbrado. 

ham la mira a coro , in duda alguna. Pero tenga 
-Entonces, gobernareb s , i no es con usted. En 

e no go ernare s 
usted presente qu A estar aguardándome; tengo 
este momento debe strog rque hay muchas cosas 

l preguntas po . 
que hacerle a gunas , d '¡ particular que viese por 

• . No tendna na a ce . 
que ignoro. ted deseaba decirme ... 
mis propios ojos lo que us t d y podremos vernos otra 

- Ya sabré yo dónde va us e 

vez aquí mismo.. fi. mente con expres1on amorosa, 
Los dos se miraron d' J~ . , á '1as oficinas de la Direc

y después Graham se mg10 
ción de las Alturas. 

CAPITULO XIX 

LAS MIR'AS DE ASTROG 

, Graham con objeto de darle 
Astrog ya esperaba a t del día y este último, 

1 cha de los asun os , . en 
cuenta de a mar h b' hecho en días antenores, 
al contrario de lo que a ia 
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que lo único que deseaba era acabar pronto para dedicar
se á sus distracciones favoritas, Je sometió á un verdadero 
interrogatorio, pues no quería ignorar ni los más insig
nificantes detalles. 

Ostrog le <lió noticias sati'sfactorias, sobre todo por lo 
que al extranjero ~e ref_ería; en P_arí~ y Berlí~ habían 
ocurrido algunos d1sturb10s, pero sm importancia; todo 
se reducía á algunos casos aislados de insubordinación. 

-Después de tantos años-añadió Ostrog en vista de 
que Graham le apremiaba con sus preguntas-la Comune 
ha levantado de nuevo la cabeza. Eso es lo que ha moti
vado todos los desórdenes, pero en la actualidad ya no 
hay nada que temer. 

Graham preguntó si había habido alguna colisión. 
-Una cosa parecida ha ocurrido en París, pero la di

visión del Senegal de nuestra policía africana estaba dis
puesta y prevenida para cualquier acontecimiento, y 
otro tanto pasaba con los aeroplanos. Esperábamos al
guna perturbación en las ciudades del continente y en 
América, pero en América todo está tranquilo; ha pro
producido gran satisfacción la caída del Consejo. 

-¿ Y por qué esperaba usted que hubiese perturba
ciones? 

-Porque hay mucho descontento entre las gentes ... 
-¿ Quizás tiene algo que ver con eso la Compañía del 

Trabajo? 

-Veo que usted va aprendiendo mucho ... -dijo Os
trog con cierto aire de sorpresa.-No va usted descami
nado, en efecto. El principal motivo de descontento lo 
costituyen las Compañías del Trabajo; precisamente ese 
descontento, coincidiendo con el despertar de usted, fué 
el que nos proporcionó el pretexto para acabar con el 
Consejo. 

-¿ De veras? 
-Para utilizar esta fuerza-añadió Ostrog sonriendo-

tuvimos que. resucitar los antiguos principios de felicidad 
universal, condensados en estas aspiraciones; todos los 
hombres iguales, todos felices; ningún lujo que todos no 
puedan compartir; estas ideas han dormido por espacio de 
dos siglos. A pesar de que esos ideales son imposibles, era 
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preciso despertarlos para. derribar al Consejo. Y dC!
pu6s ... 

-¿Qué? 
-Ya hemos hecho la re,·olución, hemos promovido 

la caída del Consejo, y el pueblo que hemos despertado ... 
continúa , obre las armas y reclama el cumplimiento de 
las promesas que se le han hecho. N esotros mismos que 
hemos promovido esos sentimientos en el pueblo, no 
creímos nunca que llegara á tanto. Ya ve usted; en Pa
rís no tuvimos más remedio que apelar á la fuerza. 

-¿Y aquí? 
-Aquí tampoco hay mucho orden; las gentes no quie-

ren volver al trabajo y hay huelga general. La mayor 
parte de las fábricas están paradas y los obreros van por 
las calles hambrientos y en actitud nada tranquilizadora. 
Se habla de la Comune y algunos de los poderosos han 
sido insultados por las calles; los proletarios lo esperan 
todo de usted ... Pero no haga usted caso ni se preocupe 
de eso. Hemos echado mano de las máquinas noticieras 
para combatir toda sugm;tión contraria á la causa del 
orden y de la ley. No hay que dejarse atemorizar. 

-Y esa necesidad de emplear medios de rigor, ¿lle
ga hasta el extremo de tener que emplear policía negral 
-preguntó Graham con aire de indiferencia. 

-Es muy útil esa policía. Son muy brutos y comple-
tamente leales, sin el menor asomo de esas ideas que 
están echando á perder la cabeza de nuestro populacho. 
Si el Consejo los hubiese tenido á su lado; no hubiese 
ocurrido lo que ha ocurrido. No crea usted, lo único que 
hay que temer son algunos motines y destrozos sin con
secuencias. En cuanto á usted, si se produjese algún al
boroto, puede manejar la máquina volante y llegar hasta 
Capri. Los elementos más importantes están de nuestr 
parte; los aeronautas son privilegiados y forman la liga 
más impenetrable dél mundo, y lo propio acontece COI 

los ingenieros de la Dirección de las Alturas. Tenemos 
el dominio del aire y el dominio del aire es también el 
dominio de la tierra. N adíe que tenga habilidad política 
tramará nada contra nosotros. El pueblo cuenta única
•ente con ale,mos campeones de acción de las sociedad 
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secretas que or_ganizamos antes de que usted despertara 
Y qu_e no _son smp unos pobres infelices, llenos de ilusio: 
nes irrealizables. Ni~g~no de ellos serviría para ponerse 
al fr~mte de_ un mov1m1ento revolucionario. Lo más que 
podna ocur~1r sería algún disturbio aislado, pero en cuan
to á revoluc1o~;s, créame usted que no hay miedo. 

- Yo tambien lo creo así-dijo Graham.-Vuestro mun
do l? he encontrado lleno de sorpresas. Antiguamente 
pensabamos ~esotros ~n una maravillosa vida democrá
tica, en una epoca de i_gualdad y felicidad para todos los 
hombres, que, por lo visto, era pura utopia ... 

Ostrog le escuchaba receloso. . 
. -Los días de la democracia-dijo-han pasado para 

siemp_r;. _Empezaron con los arqueros y acabaron cuando 
los ejercitos dejaron de ganar batallas en el mundo 
cuando l?s costosos cañones y los grandes acorazados ; 
ferrocarriles estratégicos dejaron de ser la expresión del 
pod~r de las naciones. Esta es la época de las rique as. 
1~ riqueza, un poder tan grande como jamás se ha cono'. 
c1do otro, domma la tierra, el mar y el aire. Todo el 
mundo es hoy de los que pueden manejar grandes rique
zas. Debe_ usted aceptar estos hechos consumados. ¿ Cree 
uste<l pos1bl~ que el mundo y el gobierno puedan ser 
para la multt~ud '. Aun en vuestros días fueron condena
das estas aspirac10nes, pero contaban con algunos adep
tos entre el elemento intelectual; hoy, no. 
. G:aham no rontestó; estaba sumido en profundas mc

d1tac10nes. 
~No--prosiguió Ostrog, - ha pasado definitivamente 

el d1a del hombre común. En campo abierto y en lucha 
personal, _un ho~bre era tan bueno c:omo otro. • La pri
mitiva anstocracia se sostenía precariamente gracias al 
empleo de la fuerza y de la audacia; los que la formaban 
eran homb~es temp)ados y valerosos que promovían á 
cada paso msurr~cc10nes, duelos y motines; se consoli
daron los castill~s y las corazas y cayó ante el mosquete 
Y el arco._ Los dias de 1~ democracia no fueron más que 
un r_emolmo en las corrientes de los siglos. El hombre 
comun es hoy una unidad desamparada; en nuestros días 
tenemos esta gran máquina, la ciudad, con una organiza-
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ción cuya complejidad traspasa los límites de. su entendi
miento. 

-No obstante-dijo Graham-hay algo que se re
siste, algo que vosotros estáis aprisionando, y no se re-
signa á la dominación. . 

-No tema usted-contestó Ostrog con una sonnsa 
forzada.-Como usted comprenderá, yo no he desatado 
esta fuerza para que se vuelva contra mí. Conf~e en mi. 

- · Pero forzosamente el mundo ha de seguir por este 
cami~o ?-dijo Graham reprimiendo su indignación.-
; Habrán sido vanas todas nuestras esperanzas? 
· -¿ Qué quiere usted decir ?-preguntó Ostrog alarma
rlo.-¿ A qué esperanzas se refiere? . . 

Yo vengo de la edad de la democracia,_ en , cuya_ vi
talidad tenía fl!, y me encuentro con una hrama ansto
crática. 

-Sí, pero usted es el rrimer ti_rano. 
Graham movió la cabeza negativamente. 
-Perfectamente-dijo Ostrog ;-mire usted la cuestión 

desde un punto de vista general y verá usted c~mo es este 
el camino que ha recorrido siempre la ~um~mdad ~ que 
al final de cada etapa el resultado ha sido siempre idén
tico · los fuertes fuéranlo ; en una forma ó en otra, han 
dominado siempre y los débiles han sido dominados. 

-¿ Pero la aristocracia vuestra se compone · de esas 
gentes que he encontrado en i;nis recepc!o!les? . , 

-De ningún modo. Esos, en su mmensa -~ayona, 
son seres destinados á morir entre placeres y vicios. No 
tienen hijos y su raza se extinguirá. La aristocra~ia, des
pués de todo, es muy útil para eso~ hombres ans10sos de 
placeres, y por otra parte es un medio muy eficaz para me-
jorar la raza. . 

-Es verdad-replicó Graham,-ellos pueden extin
guirse dulce y placenteramente, ¡ pero esas pobres mu!· 
titudes ! ... Sufren horriblemente, y eso lo sé por usted. 

Ostrog hizo un gesto de impaciencia. 
-No ~e preocupe usted por eso-excla°:ó.-Todo q_ue

dará areglado en pocos días. Esas multitudes son im
béciles. Créame usted que Jo mismo da que mueran ~~e 
que vivan. Si viven, es bastante fácil dominarlas y dm· 
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girlas. Los hombres serviles no me son simpáticos. ¿ Oyó 
usted, hace pocas noches, que esas gentes le aclamaban y 
cantaban? Era un canto que les habíamos enseñado; si hu• 
biera usted preguntado á cualquiera de esos hombres 
por qué gritaba, no hubiera sabido responder. Entonces 
creían que por usted se hubieran dejado dar la muerte 
y no hubieran tenido ningún inconveniente en degollar al 
Consejo ... Ya ve usted, hoy ya murmuran de los mismos 
que les llevaron al Consejo que tanto odiaban. 

-No, no es eso-dijo Graham.-Si me aclamaban es 
porque sufren mucho y tenían esperanza en mí. 

-¿ Y cuál era su esperanza? ¿ Qué derecho tienen á 
esperar? No saben trabajar y quieren la recompensa de 
los que saben. ¿ Cuál cree usted que es la esperanza de la 
humanidad? Que algún día surja el superhombre y que 
el débil sea anulado si no eliminado. El mundo no será 
nunca dominado por los estúpidos, por los débiles. Estos 
también tienen un hermoso deber que cumplir: morir. Ya 
comprendo que usted, inglés de la época victoriana, no 
puede pensar lo mismo que nosotros; usted echa de me
aos las viejas formas del sistema representativo, los Con
sejos electivos, los Parlamentos y toda la farsa estúpida 
del siglo XIX. Está usted prevenido contra las ciudades 
de placer; debí haberlo previsto, pero mis ocupaciones 
DO me lo han permitido. El pueblo siente sus tntrañas 
roídas por la envidia, y como usted participa de sus senti
mientos, no tiene nada de extraño que les sea usted sim
pático. Ahora mismo el populacho quiere destruir las ciu
dades de placer, sin tener en cuenta que á estas va á 
parar la escoria aristocrática, todos los viciosos é inútiles 
que destruyen su organismo alegremente. Todos ellos 
mueren sin sucesión, y así la humanidad va mejorando 
cada día más. Si el pueblo no fuese un loco, no envidiaría 
al rico su género de muerte. ¡ Y es usted el que quiere 
emancipar á estos estúpidos trabajadores sin cerebro, que 
nosotros hemos esclavizado! Créame usted, están en la 
situación que se merecen. 

-Ya rectificará usted sus juicios-añadió con una son
risa que irritó á Graham.-Conozco esas ideas. En mi 
niñez leí vuestros antiguos libros y soñé también con la 
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libertad, pero después me he conve~c!do de _qu~ ésta n 
es posible sin la sabiduría y el dommio de si mismo. 
libertad no consiste en que los demás la den á uno; 

.la ha de tomar uno mismt,. Suponga usted por un momeo 
que los imbéciles se colocaran por encima de nosotr 
¿ Qué ocurriría? Pues que caerían ha jo el poder de otr 
amos aun más duros que nosotros. No le quepa á ust 
duda. Mientras haya corderos habrá lobos. Tardará 
ó menos, quizás algunos siglos, pero es seguro el ~dve; 
nimiento del aristócrata, del superhombre, aunque a 
se oponga la humanidad entera. Será inútil todo lo q_ 

hagan para libertarse del yugo. Dado caso de que pu 
ran deshacerse de nosotros, vendrían otros más tiranO!,, 
No puede dejar de ser <le otro modo. 

-Lo dudo--contestó Graham con 
miento. 

Después de haber vacilado algunos momentos, sa 
dió la cabeza y dijo con tono autoritario: 

-Necesito ver las cosas por mí mismo. Unicamen 
de ese modo podré comprender y juzgar. Eso es 1~ q 
quería decirle, Ostrog. No qui~ro se'. rey en ~na ct~d 
de placer. Bastantes días he mverhdo en dist'.acc10 
y en enterarme de vuestros inventos; lo que necesito ~ 
es ver de cerca á mi pueblo, á ese pueblo que traba¡a 
no come, quiero enterarme de todos los detalles. 

-Se conoce que han influído mucho en usted las n~ 
las realistas-dijo Ostrog con un tono ligera~~nte 
nico, pero insuficiente para ocultar su preocupac10n. 

-Quiero ver la realidad-contestó Graham. 
-Pueden presentarse algunas dificultades ... 
-No creía que ... 
-De todos modos-dijo-tal vez ... ¿ Está usted em 

ñado en atravesar las calles y en tener contacto con el P 
blo? Lo mejor será que se disfrace usted; la ciudad 
terriblemente excitada y su presencia podría provoc_ar 
sangriento conflicto. Aunque no deja de tener sus 1D 

venientes la idea, á mí no me parece mal del todo. 
usted tiene interés en realizarla, se puede hallar el m 
de que no ofrezca ningún peligro. Asano se encargar{ 

CUANDO EL DORMIDO DESPIERTE ... 

todo eso del disfraz y le acompafiará también. Sí puede 
,er de excelentes resultados la idea. 

-¿ Y no tendrá usted necesidad de consultarme nada? 
preguntó Graham herido por una extraña sospecha. 

-De ningún modo. Creo que puede usted confiarme 
esto por algún tiempo-dijo Ostrog sonriendo,-aun cuan
do discrepemos en nuestra manera de apreciar las cosas. 

Graham le miró recelosamente. 
-¿ Y no teme usted ninguna colisión? 
-No, no. 

-Sin embargo, estoy pensando en esos negros, y como 
no creo que el pueblo intente hostilizarme, y después de 
todo soy el que manda, no quiero que se traigan negros 
á Londres. Es quizás una preocupación anticuada y ran
cia, pero tengo mi~ opiniones acerca de los europeos y 
de las razas inferiores. 

Ostrog, mientras le escuchaba, fruncía el entrecejo. 
-No he dado órdenes para que vengan negros á Lon

dres, pero si fuera necesario ... 
-No, no. Ocurra lo qÚe ocurra, no debe usted traer 

negros armados á Londres. Estoy completamente resuelto 
á que no los traigan. 

• 
CAPITULO XX 

EN LAS CALLES DE LA CIUDAD 

Y aquella noche Graham, procurando pasar inadver
tido y sin excitar sospechas, vestido como un empleado 
inferior de las Regiones Altas, y acompañado de Asano, 
llevando las ropas de los empleados de la Compañía del 
Trabajo, recorrió la ciudad que había entrevisto cuando 
estaba velada por la oscuridad. Pero ahora la veía ilu
minada y despierta, semejante á un torbellino de vida. A 
pesar de las disgregación de las fuerzas revolucionarias, 
á pesar del inusitado descontento, de los signos precur-


